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lo Uecarémos á ver por acá? Puede que Montes 
tenga^ que ir algún diaá pedirle humildemente per­
dón del pinchazo de marras; pero si sucede lo se­
gundo, Ja cosa muda de aspecto, y puesto que,ei 
animaJito no tenia mas que cinco años, y que no 
se nos;dice que esté bautizado, cáten ustedes á 
nuestro FoMaíc en el limbo, en paz y amistad con 
el CoctKcro, toro de la misma corrida, y será de se- 
guro^Ua .primera vez que un cocinero ha dejado en

Sin embargo, como esto delammortaJídad del 
alma es cosa^ que merece tomarse mas menudamen­
te en consideración, resulta que habré de adivinar 
Vo acá para mí lo que otro ha enunciado ásu ma- 

. y cuenta que no deja de ser este asunto tra­
bajoso. Esto supuesto, diré que eutiendo Jraberse to­
mado Ja idea^ en eJ presente caso de Ja doctrina de 
PJaton, que en el asunto dijo cosas buenas. Según 
él debe haber dos aJmas en cada cuerpo: Ja una mor­
tal, privada de razón, donde residen Ja voluptuo­
sidad, e! dolor, la audacia, el miedo, y otra porción 
de menudencias á este tenor: eJJa ocupa en el cuer­
po humano dos regiones separadas por un tabique 
(como si digéramos saJa y alcoba) cuyas dos piezas 
son el peeho y el estómago, dejando para este últi­
mo, como era de inferir, aquetJa parte de! alma mortal 
que*solo se ocupa en Jos cuidados groseros de Ja vida 
(como por el ejemplo eJ comer y beber, que es gro­
sería muy de mi gusto). El alma iuiiiOrtaJ, que es Ja 
otra, ese debe estar mejor aJqjada. PJaton , no obs­
tante. ai colocaría en el cérebro da por causa el 
que es la parte mas eminentedel cuerpo: por lo mis­
mo, siguiendoeste principio, y apJicándoJo á los to- 
rqs, claro es que^ e! aJma deben de tenería en Jos 
cuernos, puesto que es Jo mas aJto que en eJJps hay; 
y véase como pueden en efecto existir almas de 
cuerno, según la doctrina de Jos ñJósofos de Greeia.

En ñn. todo Jo aquí larga y pesadamente espues- 
toacerca del aJma pudiera servir de un argumento 
]nas pata aquellos que creen que los sistemas fiJosó- 
ficos, y aun muchos délos inventos humanos, son 
como los arcaduces de noria, que el que se hundió 
vacio, vuelve después á subir y aparecer JJeno, para 
vaciarse á su vez, haciendo Jugar á otro que hade 
seguir Ja misma suerte. Repito que tal es Ja opinión 
deaígunos: ni Ja acepto ni Ja combato, porque no 
es mi ánimo disputar con nadie, y menos en mate­
rias de tas que no entiendo jota, según me acontece 
en otras muchas, por mas que me cueste eJeonfe- 
sarJo mi poco de vergüenza. F. F. A.

PERROS Y GATOS EN EL TEATRO.

No vayau á juzgar mis lectores aJ ver el epí­
grafe de este mi artículo que me propongo en él re­
ferirles alguna anécdota poco pacífica sacada de los 
recónditos anales del vestuario/ nada de eso; com­
pletamente profano en Jos misterios de bastidores eu 
vano pretendiera dar á Juz acaecimientos de chis- 
mograña artística, caso de que existan, porque yo 
no lo sé. Usto de perros y gatos no tiene tendencia 
peligrosa ni hostil á Ja compañía lírica; son pala­
bras que tomo en su sentido mas literal, y por Jo 
tanto en el mas inofensivo deJ mundo. Por otra 
parte yo, individuo de esta nación cuyos hijos an­
dan años ha en igual acuerdo que suele!) Jos perros 
y los gatos, ¿como pues iría á tacJrar á nadie por 
desavenencias de harta menor importancia y resal­

tados? Quédese cada cual con su t^ado de TÍdrio y 
aHá se Jas avenga como mejor pudiere.

De Jo dicho es ya fáciJ inferir que solo me pro­
pongo ^^habJar dos palabras acerta deda frecuente é 
inoportuna aparición en Ja escena de perros y de 
gatos, aparición que, no obstante, presenta para mí 
diferente gravedad de circuHStaneias,^ según tendré 
eJ honor de esponer.

Que babia perros en Dizancio, en Roma y en 
Venecia, es cosa que no admite duda aJguna, y 
tanto, como que es sabida cosa eJ que Jos romanos 
crucificaba!] cada año un perro para que sirviese de 
egenipJo saJudabJeá Ja posteridad de aquellos^ dei 
CapitoJio que no avisaion con sus Jadridos de Ja 
JJegada deJos gaJos; cesa que tuvieron muy bien 
merecida Jos hijos deRómuJo porhaberse fiado en 
perros. Ahora bien, si aJii Jos hubo, y si como Jos 
de hoy eran añcionados á haJJarse.en ñestas y bu- 
JJicios, cJaro es que no se peca contra Ja propiedad 
escénica con que saJgan aJ tabJado, porque de se­
guro en eJ triunfo de ReJisario babriaabundancia de 
eJJos. Pero es eJ caso que eneJ üdeytodeJ más in­
teresante dúo, en eJ anidante de Ja nt^or aria, he 
aquí que asoma un perro colq^aJ por ios bastidores, 
pasea eJ tabJado, hueJe á unoy otro cantante, oJfa- 
tea los papeJes del apuntador, aguza Jas or^as 
delante del contrabajo, y se vuelve por donde vino 
para repetir su exhibición á Ja escena siguiente: el 
pubiieo rompe en murmuJJos, se distraen Jos ac­
tores, y se JJeva e! demonio Ja ilusión teatral y los 
bellos compases de Donizzetti.

Y pregunto yo ahora. ¿No habría medio de po­
ner coto á esa irrupción perruna de tan mal efecto 
en Ja escena? ¿Ese vestuario tan poco accesible pa­
ra Jos humanos, por qué ha de consentir tal fran­
quicia para Jos cuadrúpedos?

No son tantos Jos gatos, y eso es natural; pero 
en ellos es masadmirabJeel descaro, porque de suyo 
es gente mas recatada y menos amiga dedarse al 
público. Verdad es que son de casa, nacidos entre 
telones, que han dormido el sueño de la infancia b^o 
Ja concha tutelar de! apuntador, y que quizá sabeo 
de memoria á de y á Rc-
cAMado. Algo pues se ha de tolerar á abonados tan 
antiguos.

Celebraré que este espuesto mío sea tomado en 
consideración por quien haya lugar, pasándolo a la 
comisión de perros y gatos para que informe Jo mas 
coveniente. F. F. A.

es alma, no Ja siento. 
QuEVEDO.

Con gran diversidad pensaron ácerea del alma 
,ut¡.uos ñlósofos, y gravísiniamente disputaron 
{set^Jas de Ja Grecia pata ver de poner en 

pocoi^^^^^^p^o  ̂
i, (¡cosas humanas!) después de haberse dispa- 
^ [)or una y otra parte seis docenas de sutile- 

disparates á vueltas de algunas 
Verdades notorias, cada cual vino áque- 

.. en sus trece, según porantiquísitnacostum- 
¡tcontece en toda disputa de hombres, máxime 

Rtos hombres se tienen á sí propios por gente 
¡ida y de valer. Entre Platón^ poregcmplo,que 

lahmmrrnhdad 
alma, y Aristóteles y Epicuro qué creían ésta 
oa am)a tan perecedera como la de Jos viciines, j 

' ws imposible nn medio término racional; pero 
,á cosa halla encubierto y difícil el ingenio hu- 
!no cuando se apodera de él la cotuezon de 
¡ftntar á saiga loque saliere? He aquí pues el ori- 
a de Ja m.etenisicosis de Pitágotas, es decir, de 
m-Ha peregrina idea que supone, como iodos sa- 
]i unas aímas trashumantes y que pasan succe- 

dtsal hombte, como quien se muda de barrio 
ttaslada su domicilio de aquí al Puerto, no sien- 

¡teneste caso Ja papeleta de enhetro sino una 
¡ecie de circuJar por ta cual la vtttda, tíos, pti- 

jts yatbaceas participan á los amigos que don 
¡ úiano de Tal ha pasado á ser muta de coche ó 
{¡tei Je noria, ofreciéndose en su nuevo estado á sus 
jetiocidos y parroquianos de esta vida.

Pof mas ridículo que hayan encontrado el ca- 
; ntis benévolos Jectotes, fuerza es que convengan 
'^uc es Hsacta la consecuencia que sacamos, 
hcoaro en que es admirable el que esta doctrina 

pe^amt^m 
íüfa lo de menos á no saber que hoy se trata de 
[¡«M! en nuevo vigor este dogma, que parecía ya 
tietnje punto olvidado, y que en letra de molde 

.yálafaz de España se proclama la inmortalidad 
tlJ alma ^e los toios, y consiguientemente la de 
l^tloijas aniniales; p'Jesno es de creet queaque- 

por el solo hecho de tener cuernos, gocen de 
fiirilegio esetusivo y patente de otra vida. Sin 
Ofbargo, como no acostumbramos á exigir que se 
^!Mc)ea bajo nuestra palabra honrada, copiatémos 
^' ^c^ttida el párrafo correspondiente de una rela- 
W) impresa de la corrida de toros verificada en 
Jetezei 25 del pasado Julio, comodocumentojus- 
tiRcativo de nuestro aserto: rlice asi.

!tP)Í!!)e¡o. De don Gerónimo Martínez Enri- 
Jts, de Medina Sidonia, llamado ?b?Maííío, de cin- 
"^oanos, bermejo retinto, bravo, tomó catorce va- 

mató dos caballos, le pusieron dos pares de 
^"JcriHas: y Jo despacAó 4 Ja eJerziJíJaíJ
'Je un pinchazo y una recibíéndoJo, rematándolo el

Ahora bien, supuesto que ToMratíJo está en Ja 
puede suceder, ó que su alma Jiaya tras- 

'*"}ñado,-.aegu!) Jos pitagóricos, ó bien que aJláha 
recibido el premio ó castigo que por suscornadas ten- 
8^ tnerecido. Si lo primero, ¿quien sabe de Jo que
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ESTUDIOS SOBRE LAS NOVELAS Y LOS 
NOVELISTAS MODERNOS.

Fí.
Habíamos comenzado á desewvoJver en nuestro 

primer artículo esta cuestión literaria. ¿Por qué la 
novelees tan popular en nuestros tiempos? ¿Porqué 
era casi desconocida de Jos antiguos?

¿Qué es la novela? Es ante todo y mas que to­
do la obra literaria que no reconoce reglas, que no 
Jas admite ni á ellas se sugeta, y que mas prescin­
de de Ja unidad. Es la composición que admite por 
el contrario todo género de .personages , todo géne­
ro de esttJoa , de escenas, de pasiones, de descripcio­
nes, de diálogos. Nada importa que la novela co-



boardülas: nadaínipottacn eitas coíocar junto átttr tt:ratura. El moíodratua tle arcabucü:= , puñales y cuerda su canto es enérgico tombíen^ 
traidores, dolicia de los niños y de sus uudnM^ 
está abaurlcuario á los talentos de último órdeu. Eí 
drr/wri )'&??/(í?tí¿coésíádcsa(Heí!itado;y ¡ro! consi- 

queda un M-
^^^dy loshon^^sde^^^o ye^Jazaesy 
jmjw^an^mMdec^lauov^^

La sociedad ¡uodena ne piofesa c!.culto de líis 
formasen ioílo gcuno de!ua(eiiaK,ccM)oios pueblos

]mrhuy p^a (^m^)dcumt^^^e^- 
vida ácaóa momento riel arte. Y?7o'f/f/r/,/br-

todas estas son distintas pa'abías, que 
ás^mÚMrm^s^acos^

lidad transigen respecto a! son exigentes en
cuanto al talento. I.^jden ingenio, invención, fanta­
sía y talento sobre todoá los esoitores. Y sí ías

* formas Son poco en la ??oye/rx, c!ta)ento es muclio; 
y llamamos aquí talento :t!a conprension dcl n)nn^

, do, de los intereses píáeticos íle la %dda, de los ca- 
rac^^^ dehsrch^HnesM^^es, ydehsp^^-

* nes humanas. Este talento que tauJo aprecian los 
couteinpo' áucos, es prenda asencíal de lo.s novcÜs-^

! tas, y en laque han sobfcsaüdo los mas i lustres de 
'torios,ellos empezando acontar desde Cervantes y 
. S^^^pea^\áqmi^)dec^^^nen^ 
cntic !os csciiloresdc novelas) y concluyendo por 
Eugeio Sue.

l^ot esta razón !os hombres n^as distinguidos por 
su ingenio en ['neshos dias son ó políticos ú no- 
veb.sias: Su conocimiento r!e ¡os ¡tombreslo empican 
mrgobMumlosóend^^dm^^

A!q¡a-'d)o Duíuas ha abandonado el tea­
tro y esctihé novel:)s y viages, que se parecen 
nmcho á novelas. L. By!on no ha logrado tan buen 
éxito en sus dratna.s, como en sus noveJas en ver : 
so, Satdauápalo^ los dos Coscarís, Marino Falícro. < 

f^edmn^^^n ung^nh^^^^ y 1 
noÜ^^t^^A^macmuo (

n)o coíno /?. ó como CAZ/rZ /7r¿-
,\o es ían fácil negar el mérito de 

f/í'-.-'r* í/<; .Gro'/ ', como e! riel mejor drama de Víc­
tor Hugo. B<<t\7C!', escritor de beltísifnas novelas^ 
ha dadoñltna.bo mcdiao.osó íua.los. dro.uras. Bal- 
Zac, autor de i G. SaiuJ, autor de
§on[ii!, auíordcl Gúrr?)'<?, no parece que valen tan­
to como los aulon'sdc 7f<''qc?z/c C<rí:íí¿et, de 
ddr7tf¿, y de las de/ .D/uú/o.

La novela se acomoda por la elasticidad desús 
formas á las cosíuntltres actuales, á los gustos 
de este siglo, y a! género de talento que estiuran 
con preferencia y cultivan ¡os contemporáneos.

...... —

habhffo f[!iA so!a paíabra coníiime
su muerte.

niicncg en los palacios de losreycs y coüclnya en las í geJia no es ni puede ser un genero popula! de li- ! de dignidad: porque en las ópRras.que 

héroe un brtfon , junto á una princesa una p'ostitu-
, los vicios ntas viles al lado de ios mas eleva­

dos peusmnicntos. Couícsaréíücs que cu la noveia 
cotno en toda crmcepciou bmuann conviene fjue haya 
^mtarmM^lcne^^m^n^hk^óeid^acc^^p^o 
cohtm^esólanov^a^^n^b^ohnngedee^^^  
dios. l¿u las ntejores de todas las uovelu.s !H(.-;fe)'- 
uas , en las ríe AY nltcr Scott, la acción caunna lenía- 
meníe entre un sinnítmeto de sucesos ep)goíi)cos'(J). 
Fuei'adc esta regla, si regla j'nede Hanmrse, nosotros 
desaíianios á los eruditos á (¡uc busquen regtas para 
la novela en Atisíótcles y en Horacio.

Fn la noveta, pues nada imprnta qne^se una b 
cabeza humana a! cuello do ut) cubuilo , y (¡ue con­
cluyan en cola de pez los ntiembros de varios cua­
drúpedos revestidos con ptnmas.?^ Asi son muchas 
novelas y no de tas peores que se han escrito^

Asi es también la civilizaciait moderna compuesta 
de^^nen^s^nvmmsydb^üos.yí^^bhoym! 
dia anrtan todos mezclados^ confundidos , y si se 
me permite dectrlo , revueltos. La societtad moderna 
infringe como la novela el precepto de Horacio: 

hmr^ 
serpentes avibus germincníúr, tigiibttáagni 

Ahora si no en paz por lo mcnosarnlamosjuntos 
y confundidos las setpientcs con las aves y con tos ; 
tigtés los corderos. !.a sociedad ha peidido arjuct 
sello de la unidad , de la sencillez antigua : no e^tá 
dominada por un solo elemento, po: una sw'a casta 
ú un solo principio. Todos los principios luchan ó 
viven en treguas en el seno de las naciones moder-

jLl drama de Shakespeare^ cuyas formas ha queri­
do resucitar el ronianticismo de nuestros rhas se lun- 
daba en esa base. Petoel drama de Shakespeare no se 
pedria tepiescníaren túngun teatro ínoa de Ingina 
terra. Estanms segu.osde que rringunotio puebio de 
Europa oiria con paciencia Lrr tíítír y t/c

i.íí, á pesar del interes estraordinatio ííe 
muchas de sus situaciones, a pesar de! genio dcl au­
tor, á pesar del carácter sublimemente pintado del 
ptotagonista. A los ingleses lessuministfa paciencia 
el amor pattio para oir ceno dranta , lo que tmestro 
siglo solo puede admitir co:MOMOve/aí^í6í/oyr:í/ít. Eso 
es el díama de Shakespeme.

Los dramas románticos de nuestros dias , no se 
separan tanto ni con mucho del tipo clásico , como 
los del ilustre autor ingles.á quien acabamos de 
mencionar. Si alguien lo dutla que compare Los Hi­
jos DE EDUARDO, de Delavignecon el R!CARüo 
nt. Y sin embargo la escuela xmiánfica después de 
una corta vida ha cuido en el silencio de la niucrte. 
La resurrección literaria anunciada en el prefacio de , 
C?-o?mí:e/ (que también es una novela dialogada) no ¡ 

1 
El , esa pretensión de renovar las ún- !

mas de un género griego de literatura ha abmtado. ' 
Hernany, Chatíerton y Auíony , son vestigios dé ; 
una tentativa frustrada. Sea por la educación lite- ¡ 
raria y clásica que ha recibido la pm tc utas culta de la 
sociedad, sea per otras razones y cutre ellas acuso no 
ñgure en última línea la dimensión acostumbrada de ' 
este género de obras (2), lo cierto es que no hn sido po- ' 
siblepopularizar en el mediodía de Emopa el '
el cual era una transacion entre tas fornias litetatias ' 
adoptadas desde el tieuipo de Thespis, el genio de los 
tiempos modernos y el gusto y las emociotres de! 
público. El que aspira esclusivameírte á
satisfacer este último objeto domitta err la escena de 
Francia con los origmales, y en hr nuestra con las tra-^ 
ducemM^f^)

La pintura de nuestra sociedad no calM! en el 
cuadto de Sófocles y de Racine: así es que la tra-

(1) En las novelas que toman el nomb!-edeJv'(?.'/-'M- 
como el Quijote, como e! Gil B'as, como las de Pter- 

ne y de SmoHet.- ycn otras eorno Pelham,. Ernest Alaltru- 
vers y alormas mus de Bnhver, Alarryat &c., no hay 
mas unidades ípte Jas de! pensamiento y del personage. 
Aun falta en atg-uiaslc priniera de estas.

(3) Las dimensiones de un draBia* no dan lugar mas 
que para Ja acción si esta ha de interesar. Los persqnages 
y los sueesos episódicos estoibanr so asi ed Ja novela cu­
ya cstens'on puede ser mayor. . .

(3) Dispurauselaen España !a*s conredias, pero solo .de apíicncron y de hab.úidad habia logiado cap­
ias del señor Brc!en de los Berreros. El dia en rjnefry(¡y tarseeliríecto y los aplausos sinceros ífc! público, 
autor muera óptela su popularidad,, ese niismodiapue- noa artista no STémprorlc! mismo modo, 
de darse en España por muerta la cotuedm. En otro ar­
ticulo liablarenios de nuestras comedias antiguas. Los*' 
dramas de los señores Gily Zúrate, Har'xembusch, Zor­
rilla &c. suelea estar escritos con mucho talento: pero- 
todas las señas nos hacen creer que este género no vivirá' i

g^m^mrquesuYozesbmm^pmq^^u^^ ¡ 
ac'rjdar es conocido. ,p

J^ues bien esa escelente prima do '' 
votita del pttbüco, la esperanza y 
tal de fa entprcsa , ha quedado priva^^ 
imimp^^^o inch^^edelaene^^de 
desu canto. Y e) incidente Mtanto'mas?' 
bte como que por causas sabidas iráet niat^^ 
tuento, por to menos duiante cierto tíenmnJ^ 
tiempo precisamente es c! de la contraía. vJaJ. 
tros lectores si deciamos con razón üpobrec^^

Mienfraa tanto {a atguora Agliati, cuyolcaM 

r canutado de ausmedios'^jj) 
odosaceptarnos comoo//,.^j¡

sido mas aplaudido en estas últitnas noches^ 
Mmáunusonm^u 
urna Agítatiquetod 
no es Utta^^^'Mi^id'oTíYzrí ásc^t/^acicríamcntp' 
bn- todo no es una [)ti)nu donuaque pueda 
tat ella sola e¡ peso de ¡a ópera durante una 
rmHdo^n^n^^^

Según tenemos entendido ¡a empresa, 
e!T-p]esa,C'!ja coinpuñia suele pseeder en 
sti auditorio, la pofue empresa sobtecargada de z S' 
inúíÜes, de sueldos, y do gasfosse¡}av¡sto 
da:í¡)acere¡ ú¡ti:nosac!!Úcíoyl¡amaen sua^ J 
una enníap íz e.--'[u<ño!a (¡a .señora Carlota "VillójQ $ 
comm^aen^^tMhoyqnecenéxi^vM^^! 
pnrece acaba de recorrer ¡os deTurin, B,úselas' - 
algunos otros (!o E'trnpa. Parece que són ¡)u^ ' 
las proposiciones be.-hasá la señora Vülóvq,.,

los ¡tetiódiqnsdo ^!a<h¡d det)G presentarse áent,^ 1' 
pocos dias á cauíar ¡a par-e dé ZY/erMít/én hi 
nocida ópetade Do'ñzzetíi. í:'

Ya qúc noíttbramos al célebre y fecttrji'^ 
maestro Uo pndefttos ¡ueuos de decir con satísfacti i! 
rpte en los pet!Ód!c.)sde¡ último correo no hemjt;

de

miEVA ÓPERA.

Durante la semana próxima debe .egecutaase,
^gnfindos, una nueva ópera íMa, 

maestro do! mistno teatro. Aunque alguna vez üent 
íeiidooica-^iou decensumral a')tor,no poresodese 
mos un éxito menos briHuntRásu.y^^oy^^ío. OícentM t 
que ha sido aplaudido en varios teatros y entre otK f 
en. e! de Barcelona,

í\LA Parece rpte es m asíca de! signor Gerif

i:

! '
; Leernos en nn penádtco de Madrid/
' A fines (!e !a {iresente semana hn de poner e¡!^] 

escena oi teat¡o de) Pirco, ta ópeia en dos actos de 
Paccini t'tn!ada —Henroy oido ensayar va­
rias piezas que nos han parecMode bitén efecto, en 
partícah) ín^a cavatina qne creemos ca!!tará pertec-' 
tanrcníe !a s!^:;'^')^'a íjcrnairfi y un eco de rmtg'.eres.. 
Loséantaníesq'te han* (!e tomar parte en este, spar-' 

son Í!-s soñoia's Hnsso Horio,- Bernardi y Vetar- 
de, y tos señores Anconi, Devez-zi y Castettanos.

=r:Et ¡na'ysíat^te Soibe se oerpa en este' tno- 
menío mr hacer tas fritirnas correcciones a n'na co­
media en cinco' aotoe epte b'a de ejecutarse erret 
teatro francés e! otoño* p'ó:iim(). Se creé que será 
obra qrre ha de proporciona! te nuevos ttrunfos.

Según nos escritren de Granada ta seirora Pauti- 
na Gaicia soto {)a de (tar cinco funeionea en el tea­
tro de aqneüa capital, ^?o^'^as que ^^a de percibir 
20^000 reales.

r

De ninguna noverlad tenemos que dar cuenta 
esta semána. La función á beuoüeio de! señor Cou- 
ti útricu novedad de toda eJla, si uovtJad es nn 
acto de !a ópera del maestto íisJnba, sí novcdnd es 
e) aí'ta de !u función á- beneñcio dd- señor
Co'nti, decíamos, rs)á destinada ¡)n!'a hoy Sábado, 
y la oiretnos cuando ya esté cu premta Cí^ io núntero.

De esa inacción de la eompañio, do csé' de.sór- 
den on que se encuentra Como salta á !us ojos, ¿á' 
^júmr^^^nnmsd^m^cmiéuMmM^^mde 
coutpnsiotu íaemprcsaó el público? Si la compa­
sión se ita de tener solamente de quien uo comete 
fa!)as, e!) c-e caso el púJdico no las cometo: poros! 
la compasión se ha de distribuir cu pioporcion délos 
perjtricios, la cuiprcsa seria porsn desg!acia la qneeu 
esta icpa-ticiou de bistima qucdascfuvotecitla. ¡De 
todos tnodos pobre público y pobre cinp'c.so!!!

La desgracia de esta úHima, fa fataJidud que 
la ¡persigue es ínexoi'able.- Entre iosintjumeiablés 
indvkhtog do est.a compañía de ójicfu, ¡graii eótu-' 

ñía-ejéi'cito, compañía-ínonstruo, sobresalta cierta-s 
urente ¡wr su mérito y al cabo de mil esfuerzos

mcmi

no necesitamos nombiar á la signora Batilli. E! ; 
púbhco nolaapfaudíapor capricho, ni ¡)or una pre-^ 

jdileceiou ¡¡qusta. La aplaudía porque su acción 
en España mucJro mas tiempo de! que duró en FyaBcia^.[^e!e estar llena af mismo tiempo de energía y

Las señoras doña Gabi iela y Jacoba Gamar- 
ra y c¡ señor Cáceres ¡tarto cdnbcfdos de lasn- 
cmdad

panra! sobre todo eir y zoo á su uúmei't. compa-- yett/ahdad .lando fnucíones e-r el té'afro de rmnplo- 
'ia.==ISfnestro corresponsal ríos dá ¡)urfe de fa Üc* 
gada de! señor Guido, bajo cantante, que !ra sirio' 
escritmaxlo pará formar paite de ¡aco!n¡)a i!a iírh'a 
y nos maJuHesta e! mucho tnovimiento qt-e se nota 
eir aque! teatro.—'^Éntreias varias óperas que se han' 
ejecutado últimamente se cuentan JVbY'W.z, Zttcií! 
di Zaítrermoo?* y Bay&cro de

IMPRENTA DEL GLOBO,
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